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  Este libro no es para ti… pero sí es por ti.


  Nunca pensé que del peor infierno por el que


  he pasado saldría este hermoso cielo


  que estoy viviendo. Gracias por provocarlo.


  Te perdono todo. Que seas muy feliz.
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  Ya te estoy viendo: hecha pedacitos, con la mirada perdida, tus esperanzas rotas y sintiendo que el mundo se te vino encima mientras te preguntas: “¿Qué diablos pasó aquí?”




  Ya te estoy viendo: trastornada, con un hoyo en el pecho y la cabeza pesada, pesada, pesada como si fuera de piedra; soltando suspiros, casi al borde de un ataque de nervios, con un insomnio de miedo; y claro… llorando como una Magdalena a la menor provocación.




  Ya te estoy viendo: hablándole a todo mundo sin parar de él; bla-bla-bla-bla-blá, dale y dale, ¡y dale! a la misma cantaleta; siguiéndolo por todas partes en plan Miss Sherlock Holmes en tacones de diseñador, stalkeándolo como desesperada en las redes sociales, marcándole una y otra y otra vez como si fueras una de esas tipas psycho que siempre juraste que jamás, jamás, JAMÁS ibas a ser.




  Ya te estoy viendo: totalmente atrapada en este huracán emocional; pasas en un segundito de la risa al llanto, de la ira a los reclamos, de la aparente calma a la locura en un manicomio personal donde apenas reconoces a la mujer entera, cool, en control y fabulosa que eras… ¡hasta que te explotó la maldita bomba en la cara!
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  Ya te estoy viendo: sentada bajo esta tormenta con el delineador corrido, berreando y jalándote de los pelos… totalmente incrédula ante el final de esta relación que habías imaginado que sería como en los cuentos de hadas: forever and ever para siempre.




  Sí. Ya te estoy viendo, princess… porque yo también me vi así como tú no hace mucho tiempo: ¡LOCA de atar, en el hoyo, destrozada, aferradísima e in-so-por-ta-ble! Tal cual.
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  Shit…




  Por supuesto, en materia amorosa cada caso es distinto. Obveo. Hay niñas que se la toman bastante cool y otras que se convierten en un combo de Medea, Medusa, Lupita D’Alessio y la novia de Frankenstein. Right? Pero seamos honestas. Cuando una relación termina, todas, todas, TODAS entramos en la inevitable pero definitiva turbulencia del corazón, y aunque pongamos resistencia, en el fondo sabemos que durante un bueeen rato vamos a vivir una especie de demencia temporal… o sea: ¡que nos vamos a poner BIEEEN LOQUITAS, goeey! ¿A poco no?




  Como te dije antes, si alguien sabe de esto soy YO. Y es que aunque me veas taaan linda, taaan delgada, taaan rica y taaan socialmente colocada en mis dominios del encantador reino de San Pedro, cuando el estúpido de mi ex me dejó hace años por una taradita random, yo me puse ¡FATAAAL! ¡No, no, no, goeey! ¡Tipo! ¡No tienes idea! ¡Qué cosa tan horrible! Los días eran insufribles y las noches insoportables. No comía, no dormía, lloraba de que supermil, no sonreía, estaba totally orate como cabra de monte e insufrible de tratar. Y tengo que confesarlo, aunque el corazón se me apachurre: ¡estuve a dos pasitos de acabar en la casa de la risa o como esas tristes gordas en pants y crocs con calcetas que tragan helado y chocolate todo el día mientras se la pasan viendo series, que es más o menos lo mismo!




  Tipo: EEEEEEEEEEEEEEW!!!! ¡QUÉ HORROOOR!




  Por eso me decidí a escribir este libro. Porque si puedo ayudarte con mi experiencia, como la role model de las niñas tipo bien que soy, a pasar de la mejor manera por este HORRIBLE proceso que es terminar con un niño y retomar las riendas de tu vida, te juro que no sólo me voy a sentir shuuuper bien, ¡además me ganaré muchos puntitos con Daddy God! Win-win!!!




  No. Ya en serio, goeey… Sé que la estás pasando muy mal. Been there, done that, bought all the t-shirts!!! Sé también que parece que no hay salida de este oscurísimo túnel que estás cruzando, pero créeme: SÍ LA HAY. Esto es sólo una etapa y si te aplicas y haces bien el trabajo de este book que he elaborado especialmente para ti, en no mucho tiempo saldrás de esta crisis como una mujer mucho más fuerte, más integrada, más centrada… y claro, más delgada.




  So… ¡ajusta tus cinturones, princess, y ponte en manos de tu nueva mejor amiga y capitana de este viaje: o sea, yo, Cindy la Regia, la niña más fresa de México! ¡Ánimo y fuerza, reina, que es hora de despegar! Sí… ex hora de des-pegarte de él, dejarlo ir y abrir de nuevo las puertas de tu corazón para volver a ser feliz.




  Are you ready? Let´s go!!!
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  Déjame contarte un cuento, goeey.




  [image: ]Había una vez una hermosa princesita rica, rubia y delgada que vivía en un enooorme castillo de un mágico, mágico lugar llamado San Pedro. Su vida era feliz y encantadora, pues el reino entero la adoraba y su belleza y personalidad fascinaban a quienes teníanla dicha de conocerla. Esta linda princess se la pasaba de perlas haciendo shopping en las exclusivas boutiques de los artesanos del reino, dando el rol con sus besties en su carroza último modelo importada de Germania, asistiendo a fiestas VIP en los antros medievales de la comarca y recibiendo mil atenciones de los nobles más guapos, mientras los suplementos de sociales de los monjes copistas documentaban la escena en muchas pinturas, porque, tipo... aún no se había inventado la fotografía, obvs. Su vida parecía estar en un balance perfecto en el que no necesitaba a otra persona más que a ella misma para estar bien. O sea que todo supercool.




  Sin embargo, la Princesa sabía que aunque lo tenía todo, su vida carecía de algo muy importante: el amor verdadero del que hablaban los poetas y cantaban los juglares, pues ninguno de los caballeros solteros del reino la convencía del todo, y claro, se sentía ¡supersola!




  Un día llegó al reino un gallardo Príncipe montado en su blanco corcel, quien había escuchado las leyendas sobre la encantadora niña sampetrina y estaba decidido a conquistarla. La bella princess ¡ooobveeeooo que se resistió al inicio!, pero al conocer los hermosos valores y sentimientos que parecía albergar en su corazón (y el dato de que tenía inversiones millonarias en otros cinco cuentos de hadas) finalmente decidió darle el sí y se puso de novia superformal con él.




  Y vivieron felices por…
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  ¡La princesita no podía creer su suerte! ¡Al fin había encontrado al Prince Charming de sus sueños! Durante un año se la pasó ¡enamoradísima!, con la sonrisa de oreja a oreja y como si estuviera flotando entre las nubes; cantaba a todas horas, hacía mil planes y soñaba con el día en que ambos llegaran a casarse por todo lo alto y vivir en un castillito de lujo monísimo, monísimo, que seguro sería portada del Medieval Architectural Digest… Pero el cruel destino tenía otros planes.




  No mucho tiempo después el carácter del príncipe cambió y se puso superweird, ¡como si fuera víctima de un hechizo! Tipo: ignoraba las misivas de amor que le enviaba con sus lacayos, se perdía durante días sin decir una palabra; cuando finalmente aparecía, actuaba todo frío y rarito… como si no quisiera estar ahí. Nuestra heroína, por supuesto, ¡sospechaba lo peor! Inquietísima, lo confrontó varias veces hasta que logró que le dijera lo que tanto temía: “No eres tú, goeey, soy yo”, que básicamente significaba que ya no la quería, ¡y no sólo eso!… ¡que se había enamorado de una PINKY bruja random de una comarca cercana! (esto lo supo gracias a su mejor amigo gay, que tenía su depa dentro de un espejo encantado).




  Al inicio, la Princesa trató de mantenerse cool… pero al estar a solas sin su amado boyfriend, quien desde aquel momento se convertía en ¡SU EX!, sintió que el mundo se le venía encima. Era como si de repe se abriera una caja llena de monstruos que no paraban de torturarla hasta la locura. Ni los consejos bienintencionados de sus besties Blanca Nieves, Aurora y Cenicienta, o las tiernas palabras de su madre la Reina pudieron quitarle esa horrible angustia.




  “¡No lo puedo creer! —decía con amargura— ¡Dios mío! ¿Y ahoraaa? ¿Qué hago? ¡O sea! ¿Qué tengo que cambiar para que me quiera de nuevo? ¿Salgo con una lanza a matar a esa MALDITA DRAGONA que me bajó al prince? ¿Me tomo una poción mágica para convertirme en otra? ¿Doy tres golpecitos a mis louboutins para regresarme al pasado? ¿Vendo la versión de mi vida a Disney? HELLO??? ¡NO! ¡En serio! ¿Qué hago, goeey? ¿QUÉ HAGOOO?”




  ¡Es que esto no me puede estar pasando a mí! ¡A MÍ! ¡Por favooor! ¡Ya sé! ¡Seguro que si cierro mis ojos bien fuerte y hago como que esto no está sucediendo, despertaré pronto de esta horrible pesadilla! ¡Porque esto NO es verdad!




  ¡NO ES VERDAD!
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  ¡Pues sí!, como imaginarás, esa hermosa princesita del cuento ¡soy yo!




  ¡Sí! ¡Y eres tú también! Porque cuando una relación se acaba, es como si esa unión en la que habíamos puesto tantas ilusiones y creíamos supersólida ¡se derrumbara como un castillo de naipes ante nuestros ojos! ¡Obveeeo que nuestra primera reacción es montárnosla en plan avestruz y esconder nuestra hermosa cabecita en la tierra para no tener que ver lo que está pasando! ¡Lógico!




  Ya sea que tú hayas tomado la decisión de terminar o estés sufriendo el cortón que para nada esperabas, cuando la bomba del final te estalla en la cara pareciera que abordaras un avión directo a Crazyland. ¡Es horrible, goeey! Y de entrada nos sucede como a todas las personas que viven una tragedia: juramos que eso no está pasando y nos empeñamos en buscar desesperadamente cualquier tabla de salvación para no aceptar lo evidente: que la relación SE ACABÓ y que la vamos a pasar mal por un buen, buen rato mientras la superamos. Y es que aunque las comedias románticas nos quieran convencer de lo contrario, la verdad es que no hay breakup sencillo y sin lágrimas. Es la triste realidad. ¡Así que agárrate, princess, porque aunque nos duela… en este trip tendremos que pasar por varias turbulencias!




  ¡Pero relax, goeey! ¡Que aquí estoy contigo!




  ¡Ah! ¡Y piensa que no estás sola en este difícil proceso! ¡Para nada! Celebrities y girls next door, teens debutantes y damas de la canción, bonitas y feas, ricas y pobres, todas, todas, TODAS pasamos alguna vez por este infiernito del corazón roto (y la que diga que no� ¡que se espere tantito!).




  Como te dije antes, yo también la he pasado fatal cuando he terminado con un ex. Así es: he cometido TODOS los errores y he llorado ríos y mares por un niño. La última vez anduve TAN mal que decidí que cuando saliera del hoyo depresivo-demencial-del-horror en el que me encontraba ayudaría a otras niñas como tú para:




  

    a) Minimizar el drama y la locura que produceel shock del truene.




    b) Superar al ex lo más rápido que el corazónpermita.


  




  Así que ¡mucha fuerza, girlfriend!, que en las próximas páginas vamos a darnos a la tarea de sanar tu corazón dejando que salga todo el veneno de tristeza, enojo y desconcierto que seguramente ya estás sufriendo en este momento. Además, recuperaremos lo cool que perdiste en todo este caos y revisaremos las relaciones sentimentales que has tenido para hacerte un verdadero detox emocional que te permita dejar atrás, aprender, crecer y volver a abrir tu corazón a quien sí te haga feliz.
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  So… Are you ready, goeey? ¡Genial! ¡Comenzamos!
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      	Perder el balance a veces por amor es parte de vivir una vida balanceada.

    




    

      	Elizabeth Gilbert
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  A ver… ¡ya sé lo que estás pensando en este momento, reinita, además de querer correr a devorarte toda la producción de chocolate de Costa de Marfil! (Por cierto, precious: ¡ni se te ocurra! Una cosa es tener el corazón roto y otra la lonja maxi-size colgando.)




  Seguro en tu linda cabecita se escucha algo como:




  

    

      	“¡No, Cindy! ¡Él es el hombre de mi vida! ¡NO me importa lo que diga nadie! ¡Es mío! ¡MÍO!” o…



      	“¡NO, goeey! ¡Es que está confundido! ¡Obveo que me quiere! ¡Si le echo más ganitas seguro que recupero su corazón!” o…

    




    

      	

        

          “¡El dolor es parte de una relación! ¡Haré lo que sea para que vuelva! ¡Me arrastraré como gusana si es necesario con tal de tenerlo entre mis brazos!”…

        


      

    


  




  O cualquiera de las cosas que nos decimos a nosotras mismas con tal de cerrarnos a la realidad y así evitar el trabajo emocional que tenemos que hacer en esta etapa del breakup: preguntarnos si de verdad vale o no la pena luchar por esta relación que entró en crisis. Así que, mi reina… ¡espabílate y WAKE UP! ¡Es hora de poner supersharp tu cerebrito! FOCUS! Éste es un momento de enfoque, no de negación.
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